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TRIBUNA LIBRE 
EN LOS TOROS 
Apoyada en la barandilla del 

palco, sobre la cual descansaba, 
formuudo una curvó deliciosa, y 
viviente, au pecho robusto, que al 
agitarse á impulstlo de la respira-
ción, movía con suave y .lascivo 
movimiento los eucajes de su mán-
ttlla blanca, encontrabase aquella 
muchacha, cuyo' nombre ignoró, y 
todos los ojos sevolvlan hacia ella, 
y de todos los labios btrotaba una 
frase de admiración para sú be-
lleza, iluminada ptlr los reflejos 
del sol y ponlos resplandores de 
la juventud. 

Era hermosa, con bsa hermosu-
ra qué agita la sangre y estreme-
ce los nervios, que despiertà' las 
codicias de la posesidn, que, más 
que enamorar, enlo'queee, y antes 
de conmover, perturba. Todo en 
ella hablaba á la tatue, no 91 al-
ma; sus ojos tiegros, llenos de vi-
da, que brillaban con relámpa-
gos de fiebre entre sus pestañas 
espesas y oscuras; su' narürnco-
rrerta, que abría y cerraba si bre-
ves intervalos sus ventanillos, so-
bre los cuales dibujabalaluztrans-
parencias color de rosa; sus labios 
gruesos, rojos, sombreados en la 
parte superior por un impercepti-
ble bozo, y mostrando en él húme• 
do hueco que dejaban al entres- 
brirae una dentadura blanca y pe-
queña; su barba t•edoñda y fuerte; 
au cCtis moreno, donde proyecta-
ban las sombras de !a mántilla 
esos tonos verdosos que son la de- 
aesperacion de loa pintores; su 
cuerpo entero, en fin, porque todo 
su cuerpo era un reto al deseo 'y 
una provocación á la'eapina dbr 
sál. 

Esto lo veta yo claramente con 
la triste y dolorosa claridad de la 
experiencia; y al par quo lo veis 
escuchaba el himno de amor y de 
deseos que, provocado por aquella 
hermosura, entonabá a mi oído uri 
compañero de juventud y de arte, 
un pintor que tiene los ojos ' satu-
rados de lineas y de colorea, el ce-
rebrb repleto deinteligencia y el 
corazón henchido de ilusioúes y de 
espperanzas. 

Y mientras mi amigo hablaba 
creando en su imaginación un idi-
lio, del que eran agentes principa-
les él y la muchacha del palco, 
abajo, en la plaza, corría el toro 
levantando en loa vértigos de sú 
carrera torbellinos de arena que 
ae doraban á los rayos del sol, y 
embestía contra loa caballos, des-
garrando sus carnea con heridas 
brutales y asquerosas, y volteaba 
á los picadores, y seguís en pos 
de los peones, ansioso de alcan-
zarlbs, y se detenía junto á la ba-

mera braman~a de coraje, humi- ' 
Mando la testuz y mostrando; al 
humillarla, el ancho mprrillo, lus-
troso de sangre y do sudor. Rugía 
el toro, voceaba la gente, gallar-
deabas por delante de la,fiera, ca-: 
pote ed mano, las lidiadores, eatce-
meclanse tos tísicos jamelgos al 
caer en el ruedo con la última oon-
vulaión de.la agonía, sonaban loa 
clarines anunciando el cambio de 
auertesalían lils banderilleros, y la 
muchacha del.palco, inclivaudo ha-:. 
cía adelante au rostro curioso, se--
guia una por una las peripericias. 
de lalidia, con los ojos brillantes, la 
boca entreabierta, los dieptes en+ 
tajados y las mejillas coloFeadas . 
por el placer.. 

—¡Qt}é hermosa es! decía mi 
amigo entre tanto.: ¿no. sientes, al 
mirarse; envidia de todo cuantp la. 
rodea, de la mantilla que acaricia 
su frente:, del vestida que. . ciñe au 
cuerpo, de los curiosos que la con-
tewplan y,del aire qua ®e, agita 
sobre Ru rostro? ¿No ves en esa 
mujer un vecero de goces tusen• 
tablas, da seducciones infinitas, de 
venturas eternas? ¿No comprendes 
que ser amada por ella, que syje-
tarla entre tus brazos, sentir su 
aliento junto al tuyo, recoger con 
tns manos trémulas loe latidos de 
su corazón y aspirar con tus labios 
el eco de las pálabras entrecorta-
dae que ella murmurase, sería la 
síntesis del placer y la última pa-
labra de la dicha'1 ¿No lo com-
prendes? 

—El placer, sf; la dicha, no, re-
puse contestando á las preguntas 
de mi amigo. Esa mujer ofrece por 
au conjunto, por sus actitudes, por 
sus menores gestos, más amargu-
ras que dichas al hombre que la 
ame; en ella respondera siempre 
la materia, el espíritu nunca; fija 
te con qué satisfacción y ,con qué 
entusiasmo contempla 1á corrida; 
su rostro no palidece ni ante la 
sangre nf ante el peligro; el abá- 
pico qque manejan sus manos la sir-
ve, nd para taparse los ojos, para 
hurtar por bravea instantes de los 
ojos ajenos los tesoros de au belle-
za; no hay en ella síntomas de cae 
miedo que ee une ú lá alegría en 
todas las muchachas qúe asiaten'a 
la tiesta de toros; ella goza, no ha-
ce más que gozar y cuanto ma-
yor ea el riesgo, mAs curiosa y 
más satisfecha se muestra. Emo-
ciones fuertes, rudas, salvajes; 
emociones que broten de la carne, 
las proporcionará en todo momen-
to; BmDC10tLaa dulces, emociones 
que broten del alma,,y por el alma, 
no las proporcionará jamás. Nadie 
pueda proporcionarlo queno lisas. 

—lEetá's'loco! respondió mi ami-
go: ¿en quó te fundas para decir 
eso? 

—En' tu propia locura, repli-
quó yo. 

Habla llegado ed mohaento supre-
mo, como diéen loa aficionados; la 

hora de matar. . Lagartijillo (por-
que aquella tarde mataba Lagarti-
jillo) estaba delante del toro con la 
muleta roeogida y el estoque echa-
do ú la cara; el toro, con el hocico 
lleno de espuma y el lomo cubier-
tode Sangre, permanecía quieto, 
inmóvil; solamente au pecho ro 
busto y sus poderosos:ifarea ja- 
deaban, demostrando el cansan 
cío de la lucha; el público dividía 
sn atención entre el hombre y la 
fiera. El matador diá un paso, 
acudió al torq, y . todos pudimos 
ver una cosa horrible: la flora em-
bistió alltombre, lo volteó en sus 
cuernos y.lo deapïdió, haciéndola 
describir una curva e❑ el espacio, 
á CUatCO pa50a de distancia. 
El matador estaba ileso, pero 

sus calzones desgarrados proba-
ban la violencia de la acametidá. 
y lo grave del peligro. 

Yo levanté maquinalmente loa 
ojos, buscatulo d la muchacha del 
palco. 

Al verla, seuti una emoción ex-
traha; toqué en el hombro á mi 
amigo, y le dije, señalAndole el ai-
tío ocupado por ella. 

—Mira. 
La muchacha reta Á carcajadas. 
Sin duda le habla hecho mucha 

gracia ver á aquel hombre por loa 
airea. 

,IOAQUiN DICENTA. 

s 

Cuando la aurora 
son dulce aliento, 
llena el espacio 
de blanca luz, 
en sus cambiántea 
de, grana y oro, 
de rosa y nácar 
palpitas -tú. 

Cuando en la tarde, 
y allá á lolejoa, 
forman los átomos 
dorado tul, 
entre sus pliegues 
y en los perfumes. 
de las praderas 
palpitas tú. ' 

Cuando en la noche 
la blanca lima 
llena los mares 
de lumbre azul, 
vibrando el éter, 
hiere las sombres , 
y entre los átomos 
palpitas tú. 

Cuando terminen ' 
noches y días, 
rosas, perfumes, 
sombras y lúz .. 
aun qubda el alma 
y dentro de ella 
siempre, ¡mi vida! -
viviendo tú. 

MANUEL PAsO. 

cajas rurales de préstamos 

Antes de comenzar á ezplicar la 
orgnnízaaión económica de estas 
cajas y como resumen de las con-
siderapionee expuestas en anterio-
res artículos, vamos á exponer las 
ventajas morales y sociales que 
reportan estas instituciones, y de 
las que tan elocuente ejemplo dan 
en Italia; Francia, Inglaterra y 
Rusia, au fundación. 

El aislamiento de loa que habi-
tan en los campos es fuente y ma-
nantial perenne de retraimiento 
entre tos coterráneos, y este ais-
lamiento no da por fruto mas que 
cierta desconfianza entre unos y 
otros, y en vez do consideraras co-
mo poderoso auxiliar para que 
unidos realicen empresas ó nego-
cios que puede reportar utilida-
des, vive por el contrario, para 
mirarse con oierta desconfianza. 
Proverbial,.ee, no solo entre 

nuestros campesinos, atad sufre 
todos,: que en vez de servir de lazo 
de unión el campo ó partida en 
que viven, y unión que parece im-
poneraemás en el campo que en 
la ciudad, porque el'caserio no 
suele estar junto como en las po-
blaciones, afinó á cierta. distancia, 
d pesar de esta necesidad que se 
deja sentir, obsérvase que son ra-
ros los casos de unión, yúnica-
mente an los dise de fiesta, cuan-
do la esquila del ermitorio convo-
ca ámisa, ócuando un duelo exi-
ge óreclama el-rezo del novena-
rio, óbien en alguna que otra fies-
ta, véase reunidos loslabradorea; 
fuera de estas circunstancias, el 
trato social entre labriegos es ra-
ro, poco frecuentado, y de aqu[ 
nace cierto egoísmo que germina 
de un modo latente entre las cla-
seslabradoras. , 
En esas condiciones, cuando el 

trata escasea, cuando no se crean 
afecciones de amistad, por la con-
versación y la reunión ya en una 
ya en otras casas, resulta que el 
labrador que se vé necesitado, que 
pide el auxilio de aua coterrAnaos 
para algunas dulas necesidades 
ya. agrícolas, ya pecuniarias, en-
cuentre que ae tease ó so acepta 
con gran desconfianza los auxilios 
que necesita. 
Y no es porque. loa labradores 

sean genuinamente egoístas, sino 
que crea ese caracter el aislamien-
to en que viven. 

Urge, por lo tanto, crear cen-
tros donde acudan solicitados por 
intereses ospociales; y allí se vèan, 
ae.hablen, ee traten y tengan, en 
común, intereses que defender, 
que fomentar, y esto es uno de loa 
efectos morales sociales que con-
alguense son la creación de estas 
cajas. Unalea un interés económi• 
co, posa que las cajas por ellos y 
para ellos ae fundan; y como el 
interés económico, au desarrollo y 
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su perfeccionamiento en estas ca-
jas, de)iendc del conocimiento que 
unos de otras se tienen, de aquí 
que las cajas sirvan como de lazo 
de unión y defensa mútua. 

Si á esta conslàéración se une 
el proyecto de crear Cajas de cho-
rros en cada una de lzs Cajas ru,. 
ralas, será btrà de las; fuentes de 
dpndo :nazèa la tnoralidad, 
que fomentar el ahorro es quitar 
á.la taberna sus asiduos concu-
rrentes; álosjuego da azar, sus 
adeptos, y con el-estímulo del cho-
rro se crean hábitos de economía 
que repercuten no muy tardè en 
benè$cio del individuo, y en ge-
neral de la Sociedad.-=De aquí, que 
vayan adheridas como la sombra 
aL cuerpo„ en lz~ Çajºta,nu;ales las 
del àhorrb,'permitíehdb'el itigre-
so en estas Cajas desde una can-
tidad pequeñísima, •para que de 
este modo,mosolo.el adulto, sino 
el niño, vayan teniendo el eetí-• 
mulo del ahorro, sustituyendo á la 
hucha generalizada en las casase 
bien organizadas, la caja de aho-
rro,donde al ahorro se leda.un in-
terés •aunque módico. 

Y no solo, y .como fin que per- 
siguen estas Cajas, está el ahorra, 
sino.que npestrasaspiracionesson, 
al bien para más adelante, forren-
taren cada partida rural la ins-
trucción, por la menos aspiramos . 
á que la mayoría, si no la totali-
dad del campesino, sepa no solo 
leery~cribir einalasnocionesmás 
esenciales de matemáticas, y cla-
ro es que allí donde e difundela 
instrucciónse ahuyentarlas tinie- 
blas.de.la~ignorancia, y a•1 Ixirrar. 
se la ignorancia, .gérmen propicio 
del arimen,.naee la moral, y se di-
funde con rana y otra, esto es, con 
la instrúcción y la:moral el-bienes-
tnr del labriego. 

No es por lo que .11evamos ex-
puesto, miras puramente econémi-
ras las que reflejan las Cajas ru-
rales de préstamo, no atienden 
exclusivamente al bienestar ma-
terial del labriego, sino quo tienen 
mira más .esencial. Como princi-
palfsimo fin, aspiran á que el la 
brador cese en suaislamiento, 
rompa con tradiciones funestas, 
desecha de sus costumbres ciertas 
creencias supersticiosas, se asocie 
con sus convecinos y coterrAneos 
y vea en ellos, no al enemigo o~ul-
to que mina su bienestar, como 
sucede por desgracia en ~ ºuestros 
campos,, donde los que habitan en 
easáa jxntas no visen jamás en. 
harmonía y en paz; las Cajas ru-
rales de préstamos, al atender á 
]as neoosidades pecuniarias como 
necesidad más perentoria, no es 
más quo el medio de. que se vale 
para conseguir loa otros fines que 
hemos indicado, y por lo tanto 
sea en su esencia puramente fine- 
titucianes sociales más que socie-
dades dio crédito, instituciones don-
de, el lema de fraternidad y: de 
instrucción es la baso sobro la que 
descansa su organismo... y al•des-
arrollo de esas bases tienden siem-
pre sus eetatutoá. 

Qbra es, por lo tanto., en laque 
todos debemos cooperar, alejando. 
de nosotros mezquinas miras,rom-
pienda esa cadena que desgracia-
damente existe entre el campesi-
no y el de la ciudad, procurando 
estrechar. relaç(onea, cambiar im-
presiones éinculcar unos y otros 
los principios sobre que descanasn 
esas Cajas. 

Si á su realización todos con en-
tusiasmo cooperamos, no muy tar-
de podremos coagratularnoa de 
haber contribuido al bienestar mo-
ral ymaterial del abandonado la-
brador, del que desgraciadamen-

te no se acúerdlt el Gobierno, síuó 
para lloverse s`Ns`"°hijos en la ma-
yor edad á los cuarteles, donde 
pierdan su juventud y sus bner-
gias que debieran aplicar á la tie-
ri`a, óbien para~nermar los pro-
ductos de sus campiñas con onero-
sas contribuciones, y el íllunicipio 
ya para recargarle con consumos,' 
~biéu para cmivertirlos es acides 
de una política personal(simn que 
redunde. en bien y provecho de'1 
caciqúe y en' daño por ende del 
labriego. 

Del efecto moral quo estas cajas 
han producida,• en .el excraojeroy 
citaremos como final de este artf-
culodas siguientes eMeuentespa-
labras del aura de las provincias 
siniauas: ~Fuedá asoguraros que' 
las Cajas rurales de que tratamos 
han contribúido más á la morali-
dad de mi parroqu(a que todos 
mis sermones> y el Arcipreste dé-
Loreggia decía en carta publica- 
da ponla prensa de Venecia: .Se 
va ahora menos á la taberna y se' 
trabaja Más y mejor. Como solo' 
son admitidos de socios personaa-
honradas, só ha visto á ebrios ha- 
bituales prometer no poner loa 
piéa en la taberna y cumplir sus 
palabras. Se ha -visto también á 
ignorantes de más de cincuenta' 
años, aprenderá escribir p~at•a fir-
mar sus peticiones de préstamos 
y sus pagarés. He visto á socios 
satisfechos, libertados de la cruel 
usura que les devoraba, bendecir 
la -Caja rural y su fundador., y 
Wollemborg resumeda importan- 
cía de estas Cajas en las siguiera- , 
.tes frases que deben gravarse en 
la memoria de todos. eHay doler- 
cías excepcionales, desgracias tem-
porales que la benefieencis puede 

'dulcificar por sus arranques rro-
meatáneos. Pero cuando una clase 
entera pide su salvación¡: cuando 
la necesidad es general y perma-
nente, toda especie de aubveneión 
venga del Estado ó de los particu-
lares ea no solo impotente, sino 
aun perniciosa. El sentimiento de 
la digi>ldad ,personal es la condi-
ción de todo progreso moral yeco-
némióó. Lèvantar al pueblo envi-
lecido, libertar de la abyección á 
los hombres equivale casi á-çrear-
los una segunda vez, pero esta es 
más que una empresa_material, 

,,porque requiere cultivar. las cua-
lidades morales., únicas que tnei•e-
cen y preparàn el éxito.= 

RAFAEL~Remos 

lA CLASE OBRERA -0E E~CNE 
A'@>' y àoq 

Hace diez años, apenas s: había 
alguno que otro obrero .que tnala-
mente pudiera dispgner de su fir-
ma. Aconsejarles _que dedicaran 
algún tiempo $ la instrucción, hu-
biera'sido la más solerme de las 
touteriàs, correr el riesgo de ser 
burlado por los mismos que se pre-
tendía beneficiar. Cuidarse de me-
jorar au corLdigióp, ¿para qué? 
No habían de conseguirlo. El mun-
do había estado siemprq de, este 
modo, y como lo habían encontra-
do hablan de dejarlo. Pensar otra 
cosa fuera pelig,•osa. ¿No lo decía 
así, además, Don Fulano dp Tq,l y 
Don Mengano de Cual? ¡Y ya ves 
tú si ellos lo, sabrían! ¡Ellos,.. que 
tales cosas hablan, aprendido: en 
las aulas! ¡Que tenían cada.. libra-
jo... que metía miedo! 

El placer residía. en otro sitio: 
en la taberna, 'donde siempre les 
estaba preparado el cuartilla: Bien 
es verdad que -muchas veces, y 

como consecuencia de éste venía 
ql consiguiente navajazo, la som-
ória cárcel. 

Pero ¿quó importaba? ' 
Este era el general sentir de los 

óbrenos de Elche, cuando llega á 
sus nidos la voz redentora que 
cuarenta y dos áfiosantes lanzara 
al inundo ol iuslgre maestro Karl 
Marx, d~r.~: 

R¡Proletarios de todos los países 
`única l n 

y que cual bieuechor rocío habla 
de caèr sobre las masas para des-
portar..eu ellas las 'energías dor-
mides durante six siglos, merced 
e la tiranía de los hombres y á1a 
iguoruucia de los pueblos. 

Y a'este., gt•ito santo que haae~ 
temblar las cadenas que opciweu 
al esclavoyireiaindicación! claman' 
los.de abajo, y ronden! contestan los 
da:arriba; viendo tambalearse el 
edificio social que los mantiene. 

Y nobles aspiraciones malamen-; 
ta expresadas, y legitimoe dere-
chos revistiendo anárquica forma 
al s~ralegados, enardecen á los 
unos.para la pelea y estremecen 
á los otros que, esgrimiendo cómo 
arma un feroz despotismo,. no , eu-
cuentran otra fórmula para solu-
cionar el couflicw, que stt intran-
sigencia y su venganza dejando 
sin trabajo, y por tanto sin pan á 
los pequeñuelos de aquel infeliz 
obrero que ha pretendido recabar 
la~acaión del hombre libre, y quo 
no ha cometido otro delito que el 
de ejercerla funesda manía ue pen-
sara. 

Y tanta queja comprimida, tan-
to sollozo ahogado son sangre 
proletaria, hace pensar que -la lu-
cha áera empeiïada y tenaz, y que 
al fin había de cumplirse aquello 
de =Ei pacto de la nueva soeiadad 
será coa derrambmiento de san- 
gre.= 

Han trascurrido 10 años. Los 
obreros illicitangs acaban de con-
memorar solemnemente la glo-
riosa Fiesta universal del Traba-
jó; el día 1.° de Mayó da 1900, ves-
tidos con sus trajes domingueros 
y paseando las calles de lid pgbla-
ción en medio del más completo 
orden, cual'cumple u la bgnrada 
clase de trabajadores. 

Y vedlos :thl; ya no son aque-
llas masas miradas cón recelo; ya 
no son aquellós de quienes se creía 
se desayunaban con sangre barra, 
na; son los obreros, que, al cele-
brar tau grandiosa fiesta procla• 
mando la paz universal, conquis-
tan las, simpatías de todo un pue-
blo; son los visitados en su circu-
1 :por eminentes literatos; son los. 
que al dirigir su modesta palabra 
al público, ven estrechada su cà-
liosa mano por la del Abogado, el 
Módico, el Profesor... 
¿Tendrá, razon Forri al decir 

que se ]legará al último peldaño 
sin efusión desangre?, 

No lo sabemos. Pero, de todos 
modos, no es la clase obrera quien 
ha de decidirlo. Esta aceptará el 
camino que ae le ofrezca. 

¡Que los hombres sepan elegir 
el mejor partido) 

d. VIVEa. 

Por la crisis 

Pues seíior, que no ganamos pa-
ra sustos. 

Con esto del empréstito, que, por 
lo iYue dfcèn, lis debido ser una cq-
sa fea, un colón senos va y otro ae 
nos viene, y parecemos un arco 

iris ó uu camaleón, salvo el buen 
perorar. 

Y no es precisamente porque en 
el empréstito famoso hayamos ju-
gado nuestro capital, y. no sepa-
mos si le volveremos á ver. No se-
ñor; quien no tiene un ochavo, mal 
puede jugárselo á un endrés, digo 
un empréstito. Lo que gi sè puede, 
es hacer uno; es decir, dar un sa-
blazo. 

Sin 'embargo, En estò debe ha-
ber también sus eseepciones; por- 
que segun parece, y dice la prensa 
de la villa del oso y del madroño, 
muchos hicieron eso, no el oso ni 
el ntadroño,sino dar dinero sin te-
nerlo,quo es como si digéramos, de 
boca. Y claro está, como lo diere~n á 
83, y enseguida veddieÍ'ob á>iS'ó á 
93, resultó quo sd ganaron mt i bo-
❑ito capital, qre Andrés le quisie-
ra, sin desembolsar un céntimo. 
-Bien es verdad fique enseguida 

la picara prensa, que todo lo satbe, 
(yo no se como se las con~pgnq); y 
que no tiene telaràñas en la boca,, 
comenzó á cantar de plano y .por 
fado lo alto, lo acaeçido, y se hà 
armado una maní-morena de P. T'., 
y doble Andrés. 

Y hé chi por donde nos viene la. 
muerte, es decir, el susto piratn-, 
del de que hablamos en un princ., 
pío 3 que nos hat;è pasar los d[as 
declaro en claro y làs noches de 
terbio en terbio.. 

Porque por ese màldito emprés-
tito, quo Dios 'confunda, y por, 
aquel banquete en el Banco on 
donde entraron por lo menos tres 
'por la puenla iálsa, se habla en es-
tos días de crisis, de ]a horrible y , 
fatídica crisis, que es como si di-

`jéramos: Tarí en puerta, calami-
dad á7a vuelta. 

Nadaba sido para el hombre do 
là selección, de la moralidad y de 
la regeneración, el separatismo de 
Catàluña, ni los motines de - Zara- 
gaza, Valencia, Càstellbn òtc.; ni 
las silbas y gedrztdas catalanas de 
Dato, ni las huelgas que se gene-
ralizan pbr .todas partes, ni la 
campaña em,preudida por la Unión 
Naciohal,nilasmil y una cosas 
mal hebhas del simpático y fresco 
Silvela. Todb ha sabido frasiquear-
lo yvencerlo, si bien con algún 
trabajo y pérdidà de .sus presti-
gios como ~obei•nante; pero cató 
del empréstito ha sido como puüa-
lada trapera que le ]ia herido de 
muérte; poniéndole en trance apu-
radlsimo, que es cómo ponerle á 
punto de dar lag boqueadaé. 

Es decir, que èsto del empréati-
tó ha sido para el Gobierno gilve-
lista como si hubiera venido la 
contraria. . 

Y la crisis es inevitable, segura, 
fatal. 
¡Tau fatall 
Como qua Tari está ya hacén-

doce et moño y preparándose para 
asistir a este baile de la política, 
en el cual tiene prometido ya el 
primer wals ó el primer fandango, 
no estamos seguros á quo baile se. 
dedica en estos momentes: . 

Por eso le vemos ortos días dar-
se al pública, linchado como un 
portugúés, moviendo convulsiva-
mente el brazo izquierdo, como si 
le tiraran de un alambre, y óala- 
dos lbs'. queaeiïos, porque vá que-
dándose el pobre tan corto de tlïs-
ta que es úna compasión. 

Y verán uatèdea cómo' vuelve 
mandar en Elche,. y .Elche còriti-
núatan tranquilo, contemplando 
por tercera vez la bendita y pa-
ternal administración tarinista, y 
hàblahdo eh los rincones y en voz 
bàja, del Depóaïto, y de ]a eslal'a 
de los gtinádéros y de todo lo que 
ha hecho tristemente cólebre las 
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situttcimles tariuistna, pero aguan-
tando mansamentesu pesadumbre, 
daS mismo tnodo quo el'dèbil niIlo 
sufre los azotes de su cariñosa ma-
dre. 

Porque, ;cuid"ado que Elché 
aguanta! 

Y ¡cuidado que habla! 
Pero, on fin, nos queda mt con-

suelo. 
Qne esta serA la tercera vez de 

mando tariuista. 
Y A la tercera va la vencida. 
O, como decimos en valenciano: 
?. tes tres, mort 6 prós. ̀  

~~~a ~Qcresada„ 
¡. La Quesada•!... ¡<La Queeada•1 

.- Eata`w una ea°iedá 
- 'que sus acciones darS 

comgt~ei no diera nada. 
~~l)el Cantar de los Cantares.) 

Es •vna gran felicidad que loe 
homtüea de loe grandes iniciativas 

~~ecucden el. imperativo catogóricq 
de los Efempos,.,y sepan distingulr 
el yo del ao yo. 

. (Pepe el Dols) 

Dé_un gran acontecimientotene-
móa que -dar hoy cuenta A nues-
tros lectot.es. 

En esta época azarosa y de de 
raimiento enervante, aparece <La 
Quesada=, sociedad dispuesta A 
alumbrar elóctrïcameotela oiudad, 
el radio y el extrarradio y los pun-
tos iimítrofee do la circunscrip-
ción, «La Quesada» viene á llenar 
una necesidad... eol•poral, ya que 
la luz al cuerpo es tan necesaria 
como el aire al ave y al agua al 
pez. 

Dice la hoja .que hemos leido y 
vuelto á leer y releer para poder 
entenderla, sin haberlo conaegúi-
do; que es una sociedad anónima 
para diez años entre D. Salvador 
Qúósada y íos poseedores de 260 
aeeïones que no sabemos todav[a' 
si sérán baenas.b malas. 

Pero lo cierto es que aquí en. 
Eleyie, donde carate la sociedad 
<Eléctrica Illicitana,= venirseaho-
ra can <La Quesada• para hacer 
la competencia, que es igual que 
dársela con queso, esintrodttcirIa 
tea-de la electricidad, (permítase 
la frase) y la perturbación men-
tal más insólita en un pueblo har-
to ya de caricias tariniatas, por-
que ya lo~áijo el profeta; «El colmo 
de la ine+•edulidad es no creer en loa 
quesos dcbola.sY eso de_•La Que-
sada. nos huele A quesò. 

Firman la hoja de «La Qttesa-
da,: y copstituyen desde el día 20 
de Junio ta Junta de Gobierno y 
Administración de ]apaciente com-
pañia,, los señores siguientes: 

1° 
Dqn Jcéé, Latòur Lozano. t

Que ha sido republicano. 
2.° 

Boa R.ti4gtundo Cande) Cano ' , 
Tarimista de secano. 

3.° 
.. 

Don Tomás Samper y '' 
Cotºandagte retirado 

• Y qGe en•.La Qúésaúà~ ha entrado 
Siendo del Katipunan 
De Andreaico el abogado. 

4.° 

(MElsiaa del Bint+Eo de L'sparte+•o) 

Don Vicente Moreno de Lara 
Sin oaberI~ ésta hojita firmó, 
Y después le ha salido A la cara ' 
Y ha negaUo la firma que echó. 
Al saber Rafael el suceso 
Este bando-mandó publicar: 
<No te trates con un botiçario, 
Qa0 n0 tlen0 aü alma ml Sn'almarl( 

Y s~marchà á rezar el rÒsario. 
Y ]a firma mandó retirar. 

A la lid!.,, ¡A la lid Quesadistas 
(valientes! 

A la lid, y tómar las acclonaa si❑ 

(fln 
f despues que 'se agoten con so-

(bras 
Poned_vuestras obras poned vues-

' (tras obras 
3n un culcetin. 
¡Chau!! ¡¡Pom!! 

6.° 
Ea Qnesàda,(Salvador) 

De asta Queso el inventor. 
ia~óíro apellido revela 
Que vá en busca de Candela. 

6.° 
El' sexto és Miinuel GalAn. 

Cn muchacho muy barbián 
Yoqui tienen ustedes la Junta 

de gobierno. ¡Buenos andan loa 
gobiernos er. estos tiempos de Sil-
vela y Villaverde, y de loa em-
préstitos! 

En l+t hoja so confunden las ac-
èiones con las obliéacionossepro-
mete el oro y el moro, se dice que 
á loa accionista que no, quieran 
luz, cobrarán el ocho por cientp 
durante diez anos, y en fln, que 
itos parece un derroche esto de «La 
Quesada». 

Nosotros somos enemigas de «La 
Quesada,. y Is combatireNtos por 
que somos Rmigos de <La Eléctri-
ca Illicitatia,. víctima iñmolada 
en aras del caciquismo putrefacto. 
Pero reconocemos que satán de en-
horabuena los bañistas de las ba-
rracas de Santa Pola, porque de 
hoyen adelante podrán disfrutar 
de luz eléctrica á la orilla del mar 
latino, ya que <La Quesada. lle-
barA su fluido, según promete, A 
todos los ámbitos del mundo, Áfri-
ca, Aaia, América; etd. " 

Lo que ❑o,podrá consognir <La 
Quesada,= por más queso que de-
rroche, es llevar la luz A ciertas 
inteligencias atrofiadas por las 
perturbaciones mentales del po-
dar. 
Y dispensen ustedes la manera 

de señalar. 
Conque, adiós, electricistas, 

Hambrea archiextraordinarios, 
Unos que sois tarinistas, 
Otros que sois boticarios, 
Y otros que eatais en las listas 
De los célebres notarios. 
Habeia entrado en un lío 
De Padre y muy señor mto. 

Cosas de Elche 
- Pepito Ramos 

¡Pobre niño! Apenas contaba 
un año. Ha muerto cuando comen-
taba ávivir, y se ofrecía como 
nuncio de futuras dichas. No dejó 
de existir sin lucha. Cabria peN-
sar que comprendía la pena que 
iba A causar muriendo, y sufría 
heróícamente defendiendo la vida 
con denuedo. Fué vencido. Deja- 
ron de funcionar sus destrozados 
pulmoncitoa, paralizóse su cera- 
zón, y el frío de la muerte invadió 
au cuerpecillo. ¡Pobre PepitoldQué 
vale que la razón serena y fria 
vea en la muerte una lógica con. 
secuencia de la- vida? El setiti• 
mien'tadólorido dif[cilmente atten• 
de los dictados de la razón. Nues• 
tro dïstingúidó amigo Don Rafael 
Ramos, llora A su querido Benja• 
raía, y hato bien. Las lágrima: 
son las que mejor consuelan en la: 
tribulaciones de la vida. Nosotro: 
compartimos ln justa - pena dl 
nuestro buen amigo y de au listín 
gorda familia. 

<f< 

Murió Pepito el vierneg l6, y•j'ü~ 
énterrado en la tarde del sábado 

16 dedos corrientes. Pocos entie-
rros se habrán visto en 'Elche tan 
concurridos. Claramente sedemos-
tró las grandes simpatías que goza 
aquí Don Rafael Ramos. 

Nuevo Elacardota 
Esta maltona á las ocho, cele-

brará so!emnemiegte la primera 
misa on la Insigne Parroquial de 
Santa M;iría de Elche, Don Loren-, 
zo Torres Sorraüo, Le apadrina-
rán Don Manuel Gómez Yuldivia 
y DoSa Gectrudis Brufal López, y 
oouparA la CAtedra, por indiapo- 
sición de Don Antonio Bascuñana, 
el Doctor Don Antonio Sànchez 
Pastor, cura propio de la Parro-
quial Iglesia del Salvador de El-
che. 

Damos nuestra afeptüos'a enho-
rabuena al nuevo sacerdote y á su 
apreciable familia. 

D.31 e+olipsre 
A ls buena, amietàd del ilustre 

sabio espaü„1 D. José J. Landerer, 
y á su extrema amabilidad, debe-
mos el conocimiento de alguna de 
los reeuitadós primeros obtenidos 
de loa estudios sobre el eclipse 
realizados por los astróltomos en 
Elche. 

Al efecto, el Sr. Landerer nos 
ha remitido el cuaderno 23 de les 
Çomples raudos heddom¢dairea des 
alances de l' Academia lea sciences, 
de París, y de él tomamgs loe si-
guientes apuntes que publicamos 
porqúe creemos, que nuestros lec-
tores loa recibirán con gueto. 

Atite todo hemos dp decir, co• 
piando á Mr. Jansen, célebre as• 
trónomo director del Observatorio 
de París, que el objeto principal y 
al que converjan los estudios rea 
lizadóa en el pàsado eclipse, es el 
correepoudiente á la corona aolat 
y A sh atmósfera. ¿CuAI es la ex-
tensión y la composición física y 
química de ln atmósfera coronal? 
¿La importancia de la corona está 
en teIación directa con la máxima 
y mínima actividad solar, çomc 
so presumió y anunció en 1871 
cuando se descubrió la materiali 
dad y composición química de la 
atmósfera coronal'! ¿EetA sujeta a 
globo solar esta atmósfera caro 
nal, como una atmósfera ordina 
ria7 dQué suerte de fenómeno; 
eléctricos ae desarrollan ó juega) 
en estas inmensas manifeatacione 
luminosas? 

Hé aquí las- principales cueatio 
nes que la astronomía troica tren 
que resolver ó confirmar, y po 
las cuales ha de ser todavía d 
gran interés por mucho tiempo la 
observaciones de loa eclipses teta 
los de eol. 

Mr. Janssen añade en su mema 
tia, que en el Observatorio de Ma 
dril se ha pedida medir la refran 
gibilidad de la raya verde, que e 
la principal de la corona. 

En.su memoria, reflere el ceño 
Landerer, que con el auxilio de 
fotopolarlmetro de Mr. Corno, s 
propuso el estudiar lu proporción 
de luz polarizada de la corona so 
lar. No pudo tomar, en el momea 
to de la totalidad, más que do 
anotaciones de hy cuales result 
que la proporcióN de luz polárica 
da es de'0,62. 

Mr. de La Baume Pluvinel ot 
tuvo con su espectroscópio un ee 
pectro.corEtinuo ,do la corona, es 
fendibndoae á unos 12° del bord 
del Sol. En cate espectro no pul 
encontrarlas rayas .de Fraunht 
ter, que le lió el eclipse del Sen'e 
gol, pero pudo contar 86 raya 
brillant+~a, visibles con alguna fa 
cilidad A un iadddel ecuador; e 
el otro lado la actividad solar di 
bis ser muy pequeña. Como sus 

de siempre, estas son las rayas H 
y K, y las del hidrógeno, que' son 
las mAs intensas. La raya coronal 
se entiende A 4` ó 6` del borde del 
301. 

Sus, dos .prismas objetivos .le 
hicieron muy visible á Mr. de la, 
Baume Pluvinel el anillo coronal, 
que no presenta contornos defini-
dos. Las imágenes monocromáti-
cas,de la cromoesfera, son n~m~-
rosas y se han de estudiar con cui-
dado. No pudo ver la raya coronal 
ni obtener de olla niaguua ima~ 
gen tiro duda por au debilidad. 

Loa r3eñórea Meslin, Bourget y 
Lebeuf haR obtenido una serie de 
fotografías de la corona y de su 
espectro. unas de ellas han repro-
ducido.perfectamente particulari-
dades de las porciones inferioree 
de la.corona.con las protuberan-
cias y los rayos curvilíneos; los 
clichés presentan en la parte late- 
rior de la corona '1a existencia de 
diferentes .capas elipeotdales de 
,poder fotogénico considerable, ca-
si cpncéntrica al Sol y como aplas-
tadas hacia loa polea, es decir, os-
tentando sensiblemente la forma 
general de la 'àtmósfera coronal. 
•Otras Fotograf[as ofrecen las paF-
tea mas elevadas de la atmósfe#a 
del Sol, pero algún tanto veladas 
'por la intensidad tic la luz. 

Mr. Meslin ha obtenido una ima-
gen espectral perteneciente Alas 
~radiacionea comprendidas entre 
F y M, y en ella ae distinguen los 
círcplos que corresponden á lasra-
yas H K y G; y vnria3 imágenes 
de espectros continuos en loa que 
ae destacan las bandas obscuras 
del espectro solar, que tomadaº en 
el momento de la reaparición de9s 
luz, han tomado la forma del cre-
éionte luminoso que el sol presen-
taba'en ese instante. 

En varias fotograf[as del espec-
tro coronal, no ha podido encon-
trar Mr. Hamy la raya verde ca-
racteríatiea de la corona, por lo 
cual no ha podido el cólebre satró-
nomo utilizar su gran aparato iht-
terfejencial que estaba destinarlo 
A estudiar la constitución fiei~a 
3e la raya verde. 
Todas salas observaciones' han 

3e servir como motivo de estudio 
á nuevas deducciones que; tan 
pronto como se hagan públicas, 
tendremos el gusto de comunicar 
á questroa lectores. 

Se compran 

Acciones de <La Eléctrica Illi-
citana= á 260 pesetas. 
En la redacción de sato periódi-

co darán razón. 

Recompensa 

Tenemos la satisfacción de ha-
cer público que la digñà profesora 
de francés, Srta. Terésa Planes, 
ha sido agraciada con medaYlà de 
bronce por la sociedad françesa de 
propagación de la lengua, A la que 
hacíamos referencia hace yaalgún. 
tiempo en uno de nuestros pass-
dos números. 

Reciba la Srta. Planes y toda su 
familia Nuestra m9s cordial enho-
rabuena. 

pf~ne veayal 

La eminente actriz del Teatro 
Español, Sra. D.° Julia Sala, te-
legrafió el jueves desde Cartagena 
A nuestro umlgo Sr. Llorente, so-
licitando dar un corto número de 
funciones en nuestro teatro, desde 
el 26 del corriente A primero del 
próximo Júlio. 
Con tal motivo, el Sr. Llorente 

salió en ehmlxto de la mañana del 
sábado tradia~Elicha ciudad,'sle`ndo 
òasí seguro que Elche tenga oca-
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sión, aunque por poquísimas fan-
ciones, de conocen y admirar á la 
notablo artista sefiora Sala. 

De realizarse ésto, que debe ca-
lificarse 'de aconteoimiento tea-

• tral, el teatro quedará, convenien-
temente dispuesto para hacer so-
portable la estancia en él. 

Junta de Sanidad 

.El viernes á las seis de la tarde 
reunióse en ]a alcaldía la Junta 
de Sanidad, y en ella acordone 
permitir Im limpieza de las ace-
quias, cegar las charcas que exis-
ten aún en la Rambla, y mandar 
al dueño del.l3uerto de Glfl, cubra 
la balsa que existo en dicha pra 
piedad. 

El acuerdo ó' los acuerdos exis- 
ten. Ahora veremos cuando se lle-
van A la prác[ica. 
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D~ ELÇHE 

Precio medio qae loe artioaloe si-
goientee han alcanzado en Bate mer-
cando durante la semana anterior se 
gún datos qae nos ha facilitado la ca• 
ea de comercio de D. Cár!oe Antón: 

CENADA 

Cahíz 33 pesetas, 
Son pooaslastrenesoionea que se 

efeatasn non este cereal por la eacc-
eez de existencias y más aún por la 
resistencia é vender de loe tenedores 
qae- cagaran seré cala la cosecha 
próxima. 

TRIGOS 
Boutbay los 100 kilos 35`2b pesetas. 
Extremet5ós idem 36 ídem. 
Alcgos idem 80'50 idem. 
Andaluces idem 35`50 idem. 
Manobegos idem 85 idem. 
Pasas operaoíonea. 

VIN09 

Tinto enperiox de 16 ° el cantero 
1'75 pesetas. 

Idem idem 18.° idem 1`50 idem. 
Blanco seno 17 °idem 3 idem. 
Moeoatel 20 °licor idem 7 idem. 
Moscatel anejo legan edad de diez 

f 16 idem. 

Imprenta de Antonio Berta 

. , ~i ~ 

VISO D~~ DOS ~IS~O~aS 1 

$e recomienda esta clase dé sino Lenco 6 todas las personas de ~ ¢en gueto 
y que gmerau tener la convicción de que beben vino fino y paro, ciando [ la 
vez higtenico, digestivo y recomendado contra la anomia, olorosie, debilidad 
general y vejez prematura. 

El vino de Los D[scolos estf elaborado por u❑ nuevo procedimiento qae 
bs sido objeto da grandes elogios por parte da los prinoipales ooeeoheros de 
España. 

El urna de Los Dí•coloe aerCpresentado en 1ºs espoeicíooee de Paria y 
Murcia. ~~ 

El vino de Los Díscolos coneexva la blancura del catie y no produce el cr 
lor aegruaw y euoendido que caracteriza á os bebedores de vinos oeaaros. De 
aquí qae esta. vino cuuserva la be.leza, umpia fija y da esplendor. 

Putos de venta en Elche: En Lue oficiase de ln sociedad Los Discolo•; en 
caes deirapatado cosechero D. Pascual Molly y ea el astablecimianto de Don 
Cárloe Antón. 

Be vende también en las prinoipales casas de vinóà de España y del Es-
tranjero. 
Precio del oáutaro: 5 pesetas. 
Una botella: 1 peseta. 

AIId11S1S 

garantizados 

Abonos 

especiales 

Única 

representante 

en Elche: 

Serafin Segura 

La ~TR~A~T' A 
8ogaroe cóatra incendios, = Seguró üobre la vida combinado 

esplosionea, ~ y complementario 
paralisaoión de trabajo y pérdida ~ contra accidentes de noches 

de alquileres ¡ y osballoe 
París.— dalle Le Peletier, 8 y 10' 

Esta Comp,ñía es la más antigua de Fepeña. 
D►reoción ea A~ioante, ll. Ricardo Fó y Jalif, Méndez Núñez, 38, principal. 

Agencia en Elche, J. Botella i;osado 
Calle Mayor Ciudad, número 1 
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